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			Dedicado a dos personas muy especiales que estuvieron en mi vida.
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			Olga y Luis eran dos hermanos gemelos que vivían en un pequeño pueblo situado a pocos quilómetros de la gran ciudad; de hecho, llegar hasta el centro solo les llevaba quince minutos en coche.

			Ella era morena y pecosa, con el cabello largo y rizado, muy presumida y muy habladora...a veces demasiado...o por lo menos eso era lo que le decía su madre. Desde muy bebé decidió que su ropa siempre debía ir conjuntada con sus lazos o coleteros, y cuando empezó el colegio llevaba a juego todos sus lápices y libretas. Tenía un carácter extrovertido y risueño, y disfrutaba haciendo rabiar a su hermano siempre que podía.

			Él era también moreno y con unos ojos enormes que casi se le salían de la cara. Al igual que su hermana tenía el pelo muy rizado, pero era de cara más blanquita que ella. Tenía un carácter más tranquilo, era despistado y tímido, pero cuando se hartaba se defendía de su hermana de una manera especial....se daba media vuelta y no le hacía caso; eso enrabiaba mucho a Olga, tanto que lo perseguía por toda la casa pidiéndole que le prestara atención. Llegaba un momento en que ambos se cansaban y terminaban olvidando el motivo de la pelea.

			Sus padres, Carlos y María, trabajaban juntos en una galería de arte. La propietaria de la misma había sido una de las mujeres más importantes de la ciudad; nunca se casó y no tuvo hijos, así que cuando falleció, Carlos y María se encontraron con la sorpresa de que habían heredado la galería. Durante años habían sido la única familia de Ágata, la dueña, incluso consideraba a Luis y Olga “nietos” suyos. Cuando los albaceas convocaron a Carlos y María a la lectura del testamento ninguno de ellos entendía el porqué... Pero esa fue la voluntad de Ágata y ellos se mostraron entusiasmados con semejante prueba de agradecimiento por parte de ella.

			El caso es que Carlos se encargaba de las compras, alquileres y exposiciones de las colecciones y María llevaba la contabilidad y las negociaciones con artistas extranjeros.

			Siempre habían querido tener hijos y cuando nacieron Luis y Olga vieron colmada su felicidad. Gracias a la situación en la galería pudieron turnarse en el cuidado de sus niños y a partir de los tres años los matricularon en un colegio cercano a su vivienda, un centro en el que sólo había doce alumnos por curso. Lógicamente al ser hermanos gemelos sus hijos no iban a la misma clase, pero en los patios y en el comedor siempre se buscaban para estar juntos.

			Es verdad que aunque científicamente no exista una certeza confirmada, los hermanos gemelos necesitan el uno del otro de una manera curiosa; son capaces casi de hablar telepáticamente entre ellos y de transferir sus sensaciones sin estar próximos. Se echan de menos más de lo normal y se entienden de una forma tan especial que a veces esa actitud dificulta el trato con otras personas. En el caso de Luis y Olga no era tan estricto, pero es cierto que cuando estaban juntos no necesitaban a nadie más.

			El pueblo en el que residían era eminentemente una segunda residencia para muchos habitantes de la ciudad. Estaba situado junto al mar, en verano era pura ebullición de turistas que iban allí a pasar sus vacaciones porque disponían de alguna casa o apartamento; y en invierno era un remanso de paz y silencio que sólo los pájaros rompían cada mañana. Tenía un paseo lleno de bancos de madera, fuentes y esculturas dedicadas a la naturaleza, no en vano había sido galardonado en más de una ocasión con el premio al mejor entendimiento entre personas y fauna y flora de los alrededores, premio concedido por las autoridades de la zona.

			A Luis y Olga les encantaba vivir allí, y eran la envidia de sus amigos cuando los invitaban a sus fiestas de cumpleaños o a pasar algún fin de semana en verano. También Carlos y María disfrutaban de las visitas de sus amigos en días de estío que empezaban a la hora del aperitivo y muchas veces acababan después de la cena...el tiempo pasaba despacio y la buena compañía propiciaba que nadie mirara el reloj.

			La casa tenía dos plantas, en la de abajo se encontraban la cocina, un salón y un comedor que estaban orientados a los grandes ventanales que daban a un pequeño jardín, y un baño de cortesía para que no hiciera falta subir. En la planta superior se encontraban las habitaciones, tres en concreto, y dos baños completos. A pesar de que cada uno de ellos podía disponer de su propia habitación, Luis y Olga siempre quisieron dormir juntos, así que una de las habitaciones se convirtió en sala de juegos, despacho y habitación de invitados cuando era necesario. La vivienda se completaba con una piscina rectangular que en verano se quedaba pequeña y en invierno sobraba toda ella...

			Los mejores días para disfrutarla era cuando acababan las vacaciones, aún hacía buena temperatura y la familia se lo pasaba de lo lindo estando solos; los juegos acuáticos formaban parte del plan del fin de semana y los viernes Carlos y María dejaban que los niños se bañaran de noche; para ambos era como una aventura, cuando la luna iluminaba el agua Luis y Olga se inventaban mil historias de miedo y de acción utilizando colchonetas, pelotas y juguetes sumergibles como participantes de sus historias.

			La vida de los cuatro transcurría con total normalidad. Los niños eran estudiantes normales, ni muy sobresalientes ni muy de suspensos. Los padres disfrutaban del trabajo que tenían y aunque abrían la galería los sábados por la mañana eran capaces de compatibilizar la familia con las obligaciones laborales; de hecho, muchos de esos días Luis y Olga acompañaban a Carlos y María y lo pasaban en grande visitando las diferentes salas con sus respectivas colecciones.

			Una vez por semana los niños se quedaban al cuidado de sus abuelos, se turnaban entre los paternos y los maternos y así disfrutaban unos de otros de una manera encantadora. Eran los momentos más tiernos de la semana, se dedicaban a escuchar las historias de aquellos “jóvenes” de pelo canoso que se volcaban con sus nietos y los malcriaban descaradamente... En los encuentros familiares de Navidad o verano, se creaba una amable competición entre ambos bandos para ver quién explicaba la mejor historia, y el reto consistía en cuál de ellas recordaban Luis y Olga. Lo cierto es que Carlos y María no paraban de recordarles a sus hijos que eran unos privilegiados por todo lo que tenían y los cultivaban en la honestidad, la educación y el respeto hacia todo el mundo.

			Así pasaban los años, con tranquilidad y con calma; todo seguía su curso natural y los niños iban siendo cada vez más independientes y maduros dentro de lo propio de su edad.

			Hasta aquí todo normal...excepto el día en el que Luis y Olga celebraron su octavo cumpleaños...
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